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Poéticas del marasmo: sobre dos dramas 
chilenos contemporáneos 

Por Carolina Benavente Morales 
Universidad de Valparaíso 

e De qué manera reinventar el texto cuando se ha proclamado la 
~ era del posdrama?,.¿Qué función asignarle al decir cuando este 
\. ha quedado en entredicho en cuanto la construcción del signi-
ficado? Si bien sabemos cada vez mejor que el discurso verbal es apenas 
un ingrediente, a veces el de menor peso dentro del complejo bloque de 
afecciones que constituye la experiencia teatral, sigue cumpliendo en ella un 
papel clave. Así, la palabra no solo continuó siendo un poderoso recurso . 
artístico dentro de la reciente expansión posdramática metropolitana\ sino 
que, además, mantuvo siempre un estatus privilegiado en nuestros países. De 
hecho, en América Latina hemos sido particularmente reacios a abandonar­
nos a cualquier tipo de post, quizás debido a que la propia modernidad, cuya 
superación global indica este prefijo, sigue siendo un proyecto inconcluso. 
La fe en el discurso verbal entonces, no se ha acabado, pues la promesa ilu­
minista que la acompañaba aún no ha sido cumplida. Esto no impide, sin 
embargo, que nuestras relaciones con él se hayan complejizado en diferentes 
aspectos. 

Puerto Dramaturgia y su Encuentro de Dramaturgia en el Puerto mani­
fiestan de esta confianza. Confianza nacida en la periferia de la periferia -la 
provincia- y que, por ello, puede contener la fuerte marca de tiempos an­
teriores traslapados al nuestro, en tanto procesos no culminados ni muchos 
menos resueltos -a veces ni siquiera iniciados. A la vez, sin embargo, estas 
iniciativas están geográficamente marcadas por cierta sospecha respecto de 
los desarrollos del centro, así como por cierta apertura al mundo que suele 
caracterizar a los enclaves portuarios y que, como sea, se ven acentuadas 
por la globalización. Las obras que he sido invitada a comentar en este IV 
Encuentro de Dramaturgia en el Puerto, El baño, de Luis Retamales, de 
San Antonio, y Cómo matar al Presidente, de Eduardo Silva, de Valparaíso, 
constituyen dos respuestas distintas al dilema de cómo relacionarnos hoy 
con el texto dramático, pero que resultan igualmente contemporáneas en 

1 Al respecto, revisar el ya clásico libro de Hans-Thies Lehmann Teatro posdramá­
tico, editado en Murcia por CENDEAC el año 2013, pero cuya versión original 
data de 1999. 
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sus devenires poéticos. Me aproximo a ellas leyendo sus textos impresoS' 
sobre papel, sin ver sus historias representadas más que en el escenario de 
mi imaginación. 

Ambos textos tienen en común el entablar un diálogo con la coyuntura. 
Participan en cierta forma de la "didáctica de la liberación" que le atribuye 
Luis Camnitzer al arte conceptualista latinoamericano, en la medida en que 
se proponen arrojar una mirada crítica sobre el entorno social, así como 
educar al público en esta visión. Es interesante conocer estos planteamien­
tos de Camnitzer, por cuanto, pese a que versan sobre las artes visuales, 
permiten entrever y discutir el lugar de la palabra en la producción artística 
latinoamericana de la modernidad tardía. Para el artista y teórico urugua­
yo, el afán didáctico que confía en un significado a comunicar diferenciaría 
el conceptualismo continental del arte conceptual del mainstream, es decir, 
hegemónico o del centro. Su supuesto es que, de todas maneras, "la didác­
tica es inevitable cuando uno trabaja con cualquier forma de comunicación 
que tenga un fin determinado, sin importar si uno está en el centro o en la 
periferia", pues "por definición, cualquier forma de arte es manipuladora" 
y "el no querer asumir la responsabilidad es un acto hipócrita". (Camnitzer, 
p. 54). 

Estas reflexiones permiten comprender el estatus privilegiado que siguen 
manteniendo el discurso y la palabra en la creación continental, especial­
mente en el teatro, donde subsiste una confianza en el drama, aun desmedra­
da. Como veremos, las obras de Luis Retamales y Eduardo Silva incorporan 
inevitable y crucialmente, a pesar de su vena literaria, algunos artilugios ex­
tra o paradramáticos que atestiguan de su contemporaneidad teatral desde 
una periferia entendida no como falta frente al centro, sino como diferencia 
y posición crítica respecto del mismo. 

Las diferencias en el tratamiento verbal se relacionan con la disparidad 
de problemas abordados, así como de públicos considerados. En el caso de 
El Baño, de Luis Retamales, la trama se desarrolla en un baño público. In­
volucra a dos personajes de carne y hueso y a un tercero por medio de su voz 
telefónica. El tema que aquí se elabora es el de la deuda. En el caso de Cómo 
matar al Presidente, de Eduardo Silva, estamos en una universidad en toma 
con cuatro personajes, tres hombres y una mujer. El tema, según lo indica 
el título, es el de la subversión. Ambos son problemas de gran contingencia, 
pero estos textos dramatúrgicos nos sumergen en su vivencia cotidiana, nos 
vuelven testigos de tramas que, por otro lado, el de la realidad, nos involu­
cran como actores. 
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El texto teatral, en la medida que conlleva una forma de registro, nos 
permite conservar una memoria histórica asentada en la cotidianeidad. Una 
memoria que en algunos años más nos permitirá saber más o menos qué 
clase de diálogos y tópicos se movilizaban en torno a ciertos problemas en la 
década del2010, pero que ya hoy día nos conduce a producir una distancia 
reflexiva respecto de los sucesos en los que estamos inmersos y participando. 
Probablemente, no haya otra forma de arte más orientada al suceso cotidi~­
no, a la discusión pública in vivo que el teatro, contra toda forma de eterm­
dad. Esta relación con el contexto y sobre todo con la situación, aunque por 
diferentes vías, está presente en ambos textos de manera muy directa. 

En el caso de Cómo matar al Presidente, se nos dice que la fantasía del 
magnicidio es incubada durante el año 2010, pero tomando f~rma en ~1 
período de movilizaciones del año siguiente. El2010 asume en Chile el Presi­
dente Sebastián Piñera, representante de la derecha neoliberal-conservadora 
nacional. Este hecho genera rechazo en porciones importantes de la pobla­
ción. El fuerte terremoto que asoló el centro del territorio chileno en febrero 
de ese año explicaría que las movilizaciones se hicieran sentir solo un año 
después, el2011. Es entonces cuando se sitúan los hechos, en la animosidad 
y luego el letargo de una toma que se prolonga por demasiado tiempo. La 
fantasía del magnicidio no se llega a concretar. Una fantasía probablemente 
real, en tanto ejercicio concreto de ficción, pero que en el drama se encuentra 
asociada a una sátira de la universidad como lugar de subversión. La univer­
sidad, en tanto lugar de formación y convivencia de sectores " juveniles", ha 
incubado algunos importantes movimientos revolucionarios u orientados al 
cambio social. En este caso, sin embargo, solo se direccionan los dardos de 
la subversión en contra de un poder localizado en la persona del Presidente 
de la República, dentro de una situación que parece bloqueada. 

Desde un punto de vista, podría tratarse de una estrategia "anarco-terro­
rista" consistente no en aniquilar de facto el poder y su asimetría, sino más 
bien en crear confusión. Con la acción, con el crimen, se pretende remecer la 
sociedad creando un clima de terror, como antesala a una mayor convulsión. 
Desde otro punto de vista, sin embargo, el apelativo de "terrorista", común­
mente empleado desde el mismo poder, puede matizarse frente a la voluntad 
de remecerlo por la vía de recordar -de manera cada vez cotidiana- su 
aquileana vulnerabilidad. Sin duda, la muerte de un Presidente podría no ser 
ninguna solución. Frente a la robustez del sistema, se trataría más bien de 
una ilusión juvenil, casi infantil, pero que manifiesta así de lo desposeída que 
se encuentra una población descontenta, fragmentada y que ensaya diversos 
mecanismos de acción y eventual recomposición. 
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Existe sin duda, en esa fantasía magnicida, un ánimo de revancha por 
la muerte real del Presidente Allende durante el Golpe de Estado de 1973. 
Si tuviera que aludir a un referente cultural, sería la canción de la banda 
de Villa Alemana La Floripondio "Matar al Presidente", pero revertida en 
su sentido original, el cual más bien rememora el asesinato de Allende y 
anuncia/performa el regreso "al sueño perdido" y "al lugar de origen" (La 
Floripondio, 1'51"). La obra de Silva es una suerte de respuesta, un eco y 
una reapropiación que procede por cierto de la misma zona geoadministra­
tiva (la Quinta Región de Valparaíso, Chile), con la misma energía de una 
población periférica sometida a la violencia y que responde con violencia. La 
ilusión proyectada queda trunca, sin embargo, por la indecisión, el letargo 
de una lucha colectiva que no se sostiene. La obra queda como registro de 
una fantasía que bien pudo ser real, y no solo fantasiosa ella misma, puesto 
que fue redactada, planificada y ejecutada por estudiantes de la Universidad 
de Playa Ancha y al calor de la agitación social. Por cierto, esta última carac­
terística resulta fundamental en la propuesta dramática de Silva, en cuanto 
responde al contemporáneo paradigma del arte en su "régimen práctico". 
De otro modo, ¿cómo entender que en las indicaciones del reparto se nos 
hable no de una autoría, sino de una "planificación"; no de actores, sino de 
"ejecutantes"; no de producción, sino de "logística"; y que se nos añada la 
presencia de "agentes encubiertos" y de actividades de "registros del proce­
dimiento y atentado"? (Silva, p. 08). 

En El Baño, la obra dramática de Luis Retamales, la cuestión es la deuda. 
Dos hombres se encuentran en un baño y mantienen conversaciones acerca 
del trabajo, las obligaciones, las frustraciones. El baño funciona como una 
suerte de cárcel y guarida. El texto no lo dice, pero nos imaginamos un baño 
sucio, con mal olor. Es el baño de un restaurant, simbolizando la fiesta chi­
lena del consumo, del agasajo, pero lo que permanece de ella como resto, 
excremento y orín. En esa retaguardia, donde se mantiene cierta intimidad 
púdica, donde no se exhiben ni los genitales ni los residuos, se cocinan otra 
clase de situaciones. Negociaciones inmundas en un ambiente lóbrego. Tal 
vez el piso está mojado con esa mezcla característica de agua, pichí, cloro, 
fecas y otras sustancias, pero solo tal vez, pues el texto no lo dice. Maurizio 
Lazzarato, en su más reciente libro (2013 ), plantea que el neo liberalismo es 
una fábrica de hombres endeudados. El término hombre alude a la huma­
nidad en general, pero sin duda que el hombre en cuanto ser masculino es 
el más afectado, como tradicional sostén del hogar. La deuda nos mantiene 
como esclavos, nos impide ser libres. La hemos interiorizado, asumimos la 
culpabilidad. La situación es indigna. En la relación de "Ulloa" con "El jefe" 
se mantiene una turbiedad que evoca el actuar de los propios agentes encu-
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biertos de laDINA o la CNI durante la dictadura, organismos de inteligencia 
estatal que fueron cruciales para las tareas de represión del régimen. En El 
baño, nunca queda del todo claro de qué se trata el negocio ni cómo se im­
plementará, pero sabemos que afectará a ancianos, es decir, gente de por sí 
desvalida y a quien le queda poco tiempo de vida. Este tiempo escaso es el 
que consume el neoliberalismo. El baño es un. poco el sóta~o, m~;10~ te~ebro­
so, pero más escabroso. Somos desechos sociales en una s1tuac10n md1gna: 

EL JEFE: ... Aquí tenemos, por ejemplo a don Víctor Larruda, 71 
años, jubilado. Tomó un crédito a treinta cuotas prorrateadas en la 
cuota número veinte, quedando en sesenta cuotas ... no ha pagado las 
últimas tres cuotas. La número 18, 19, y veinte. La idea de hacer la 
máquina es mover el sistema del miedo que hace que todos paguen a 
tiempo y que le teman a todo. Por ahí pasa la cosa. Nosotros le llama­
mos el círculo del miedo. Luego queda el círculo de la rabia que hace 
que se vuelvan a endeudar. .. (Retamales, p. 72). 

En cuanto al tratamiento del lenguaje, sobresale tanto en El baño como 
en Cómo matar al Presidente una búsqueda en torno al habla. En esta última 
obra de Eduardo Silva existe claramente una intención de conservar el habla 
juvenil y popular con sus giros coloquiales, sus improperios, sus muletillas; 
etc. De hecho como decía más arriba, la obra fue actuada y luego se llevo 
a cabo su tra~scripción, a partir de un video, de manera que la intención 
es preservar la frescura y la espontaneidad de la oralidad en la. escritura. 
Existe un afán testimonial en esta pieza donde actores y personaJes se con­
funden y donde el director no es tal, sino que, en una suerte de paralelismo 
con la historia dramatizada, es quien planifica la obra como quien planifica 
un crimen. La obra misma puede concebirse como un crimen, un asesinato 
de cierta forma de hacer teatro que rompe con la representación, pero no 
en cuanto sensación, sino en cuanto acontecimiento. No existe diferencia 
o distancia mayor entre obra y acontecimiento. La obra está inserta en la 
historia, es parte de ella. Aunque sea ficcional, el recurso a la oralidad y la 
indicación respecto de cómo se generó la obra nos induce a creer en su carác­
ter referencial, testimonial, documental. Nos encontramos ante un pedazo 
de historia, por ende, y la pregunta que surge es: ¿qué hubiese pasado si ... ? 
Este ejercicio de política ficción y magnicidio resulta provocador no solo por 
el léxico empleado, sino por su viso testimonial. De alguna manera, la obra 
supone que se ha realizado un recorte en los acontecimientos del 2?11, los 
cuales nos son presentados en la intimidad, como una suerte de realtty show 
donde asistimos al desarrollo de acontecimientos probables, verosímiles en 
cualquier caso, especialmente en estos tiempos violentos: 
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Jano: Este culiao se comió a la Joseline ... 
Julio: Y a, me la comí, todos se pegan una caída, todos se caen. 
Jano: Qué caída, esa hueá fue un pecado: te comiste a una bigotu'a ... 
Julio: Pero por lo menos terminé echando el perro al agua, no cagan­
do en la calle como vo', cagó en medio de la calle, todos la miraban ... 
Jano: Es mi problema, estaba ahí sola ... 
Julio: Llegó el Carlos, agarró el confor' y le limpió to'o el hoyo en la 
calle, al frente de todos los hueones ... 
Jano: Qué tanta hueá ... 
Julio: Soi' terrible cochina ... 
Jano: Qué te importa a vo' 
Julio: Cochina la culiá...(Silva, pp. 14-16). 

Un elemento en común entre esta obra y la de Luis Retamales es, justa~ 
mente, una suerte de coprofilia. En el caso de Cómo matar al Presidente el 
lenguaje lo es. En El baño, lo es la situación. Pero ambas giran alrededor' de 
lo mismo: el marasmo social, el miasma, el estancamiento. Es aquí donde el 
texto de El baño, en la complejidad de su perspectiva molecular, nos permite 
entender lo que ocurre en el texto de aliado y su frustrado magnicidio. Nos 
explica Jean Clair que el desarrollo en el arte contemporáneo de una corrien­
te afín a la inmundicia, los pelos, la sangre, las heces, etc., pero también el 
mismo urinario duchampiano, responde a un afán arcaizante que a la vez 
busca desacralizar y resacralizar el arte. Interpretando a este autor, se trata­
ría en autores como David Nebreda o Louise Bourgeois, por ejemplo, de des­
acralizarlo en relación al objeto en tanto fetiche comercial, pero también de 
resacralizarlo en relación al cuerpo como reliquia, frente a la amenaza que se 
cierne sobre el propio "hombre animalizado, la especie zoológica 'hombre"' 
(Clair, p. 64 ). Frente al ideal visual de la Ilustración, en la posmodernidad se 
reivindicaría el olfato como "el más animal de los sentidos". (Clair, p. 36). 

Ahora bien, no obstante los devenires del arte contemporáneo analizado~ 
por Clair incorporan una crítica contextua! en cuanto cuestionan en particu~ 
lar las dos guerras mundiales y en general la modernidad, es otro cruce con 
lo inmundo lo que emerge del arte actual y de las obras chilenas aquí con­
si.deradas. En este caso, la inmundicia involucra al cuerpo, pero un cuerpo 
vwlentado ahora de modos indirectos, sometidos a controles más que a dis­
ciplinamientos, cuerpos con un gobierno externo interiorizado de los cuales 
los flujos, las secreciones, los excrementos son tal vez el síntoma de la marca 
biopolítica. La situación actual la resume bien Maurizio Lazzarato, cuando 
nos dice que "la extraña sensación de vivir en una sociedad sin tiempo, sin 
posibilidad de imaginar una ruptura, tiene en la deuda su explicación". (p, 
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54). Pues la deuda, en tanto culpa interiorizada, en tanto promesa y confian­
za, permite comprar el tiempo por venir. Citando a Carlos Marx, el filósofo 
italiano añade más adelante: "el crédito talla el valor monetario no en el 
dinero, sino en la carne humana, en el corazón humano". (Lazzarato, p. 68). 

Desde la perspectiva de los sujetos y las acciones escenificados en los tex­
tos de Luis Retamales y Eduardo Silva, la mierda, el baño, es la trastienda 
de lo social, lo que sostiene lo social y también su resultado. El marasmo 
producido por la imposibilidad de "imaginar una ruptura", la sociedad con­
vertida en la misma mierda que refiere Silva, la inmundicia no tanto de las 
secreciones, los humores del cuerpo, sino de los organismos que aparecen 
cuando un líquido se ha estancado, cuando el flujo se ha detenido en su 
cauce y comienza a fermentar, generando microcultivos bacterianos "peli­
grosos" o amenazantes en su putrefacción. El hecho de que Luis Retamales 
haya participado en el Taller de Buceo Táctico de San Antonio, así como 
en el de Juan Radrigán, contribuye a explicar la complejidad de una obra 
dramatúrgica que roza lo absurdo2, el sinsentido, y que a la vez es capaz de 
proporcionar una sugerente lectura de su entorno, su hediondez, escenifi­
cando al mismo tiempo una resistencia débil, pero resistencia al fin, que es 
la de un hombre común como el personaje Ulloa. En este caso, la mierda se 
toma el escenario, mientras que el texto de Eduardo Silva es la misma mierda 
operativa, el miasma, el resultado del marasmo. Pues, como se nos dice en el 
"Contexto de la hueá", el borrador era una mierda, pero basada en una idea 
"decente" y que originó algo entretenido para los actores (Silva, p. 05) y, sin 
duda, interesante para mí como lectora. 

Vemos entonces tanto en El baño como en Cómo matar al Presidente 
que la actual dramaturgia chilena adquiere formas complejas de produc­
ción y enunciación en la provincia. Estas requieren de aproximaciones desde 
distintos ángulos, niveles y dimensiones al discurso verbal en su dramática 
interpelación de la imaginación y el actuar nuestros, a partir de una densa re­
lación poética con el contexto y sus colisionados, pero también traslapados 
y articulados lugares y tiempos. 
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